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VI UNCTAD: el día 25 

E 1 interés específico de la UNCTAD ra­
dica en las materias primas. Sin emba r­

go, debido a la crisis de endeudamiento que 
afecta a los países subdesarro llados y que 
obstaculiza el normal desenvolvimiento de 
sus economías, en esta oportunidad el te­
ma de las posibles soluc iones financieras a 
la crisis fue tan importante como el de 
las materias primas. En la medida en que las 
conferenc ias de la UNCTAD debaten pro­
blemas que de alguna manera afectan los 
intereses de los países ricos, difícilmente se 
pu ede llega r a acuerdos sól idos, que vayan 
mucho más allá de los enu nciados declara­
tivos. La VI UNCTAD ce lebrada en Belgrado 
no fu e una excepción y el Grupo de los 77, 
que en realidad está constituido en la actua­
lidad por 125 países subdesarro llados, no 
ocu ltó su decepción ante los escasos resul­
tados logrados en la reunión. No obstante, 
hay que comprender que los temas discuti­
dos en la UNCTAD son de dificultosa inte-
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gración en la dinámica de las decisiones 
mundiales, precisamente debido a la ópti­
ca desde la cua l los encaran los países que 
son mayoría en la organización. Quizá por 
ese motivo también hay que ver los esca­
sos avances en una perspectiva más gene­
ral. Lo que en esta ocasión hizo dramáticas 
las expectativas fue el terrible peso de la cri ­
sis económ ica internacional, que en las na­
c iones periféricas adquiere una gravedad 
inusitada. En lo que respecta a sus resulta­
dos, puede adelantarse que en materia de 
productos básicos se obtuvo muy poco, que 
no se lograron ava nces significat ivos en la 
lucha de los países subdesarrollados contra 
el proteccionismo de los industriali zados, y 
que en el plano financiero só lo hubo pro­
gresos de tipo conceptual. 

Las cuestiones en juego 

U n aspecto de fundam ental importan­
c ia en los temas que debate la UNC­

TAD es la posibilidad de un verdadero diá­
logo Norte-Sur, es decir, la rea lización de 
negoc iaciones globales alrededor de proble­
mas de envergadura de la economía mun­
dial , vitales para una mejor y más eq uilibra­
da integración de los países periféricos . Los 
temas en debate en la UNCTAD sólo podrían 
desembocar en resoluciones efectivas en la 
medida en que se los encuadre en dicha ne­
gociación global. La idea fu e aprobada por 
la ONU, pero Estados Unidos opuso múlti­
ples trabas a su realizac ión, en el entendi ­
miento de que el único orden válido só lo 

puede provenir del libre juego de las fuer­
zas del mercado. Cualquier negociación glo­
bal tendería precisamente a limitar los efec­
tos de la libre relación de mercado para 
permitir una evolución económ ica más 
equilibrada. Sin embargo, la ideología de los 
países subdesarro llados no puede ca lificar­
se por eso de intervenc ionista en todos los 
planos, dado que una de sus mayores in­
quietudes es abatir el sistema proteccionista 
de los países industrializados, que obstruye 
el ingreso en éstos de mercancías produci­
das en el Tercer Mundo y limita el libre de­
sa rrollo del comercio internacional. 

La UNCTAD se creó en 1964. Durante 
muchos años los países que asumía n los 
puntos de vista del Sur fueron incapaces de 
ofrecer puntos de vista coherentes y unifor­
mes y, sobre todo, susceptibles de dar lu­
gar a medidas prácticas. Para la VI UNCTAD, 
por lo contrario, hubo una intensa prepara­
ción previa, ya insinuada en la Conferencia 
de Países No Alineados efectuada en mar­
zo en Nueva Delhi , y en la V Reunión mi­
nisteri al del Grupo de los 77, rea lizada a 
fines de ese mes y a principios de abril en 
Buenos Aires. Por su parte, los países indus­
trializados presentaron esta vez puntos de 
vista poco uniformes frente al porvenir de 
las relac iones Norte-Sur y, sobre todo, a la 
manera de incluir a los países subdesarro­
llados en los beneficios del desarrollo. Esta 
diferencia de cr iterios existe desde hace 
tiempo, pero en esta oportunidad se mani ­
festó con particular ev idencia . 
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Para el Grupo de los 77, en el sistema 
económico internaciona l hay desequ ilibrios 
estructurales y desigualdades que im piden 
su reordenam iento. Para lograr dicha meta 
habría que recurrir a una restructurac ión de 
las relac iones Norte-Sur. En esta hi pótes is, 
no ex iste posibilidad de reacti va r la econo­
mía mundial sin el concurso de los países 
su bdesa rrol lados y, espec ialmente en lo que 
se refiere a los últimos años, la react ivac ión 
de las econom ías periféricas está obstacu li ­
zada por el deseq uilibrio en sus cuentas ex­
tern as. Por este motivo, los 77 bregaron prin ­
c ipalmente por un trato más regulado y 
equitativo hac ia sus materi as prim as, que 
constituyen su principa l recurso de expor­
tación . Sin emba rgo, los países del Tercer 
Mu ndo han hecho un significativo esfuerzo 
de industri alización orientado hac ia el mer­
cado mu ndial, y han emprend ido la lucha 
por un menor proteccion ismo en los cen­
tros indust ri ales del Norte. Ahora , a estos 
rec lamos se les ha agregado el financiero, 
determ inado por la fa lta de liqu idez inter­
nac ional. 

Muchos países industria li zados tamb ién 
plantea n que no puede haber reactivac ión 
en el Norte sin un desarrol lo en el Sur, lo 
que implica -además de lograr acuerdos so­
bre materi as primas- alcanza r otros arre­
glos en materi a financ iera y de ajuste inter­
nacio nal, tales como el elevado nive l de las 
tasas de in terés y un programa para fac ilitar 
el pago de la deuda . Entre estos países se 
encuentran Francia, Suecia, Noruega, Italia 
y Bélgica. En cambi o, otros países capita li s­
tas industria li zados sosti enen que la expan­
sión económ ica del Sur sobrevendrá como 
una consecuenc ia de la reactivac ión en el 
Norte, en el marco de una economía "de 
mercado. En esta posición, el punto de 
vista más extremo correspond e a Estados 
Unidos y a la Gran Breta ña, pero el razona­
miento es comparti do también -con pocas 
variantes- por la RFA y, en menor medida, 
por Canadá. 

Como se d ijo, el terreno específico de la 
UNCTAD es el de las materi as primas. Des­
de que se puso en marcha el programa in­
tegrado de Nairobi, en 1976, se rea lizaron 
cinco acuerdos internac ionales, sobre un to­
ta l de 18 prod uctos considerados. La idea 
de intervenir en el mercado de materi as pri ­
mas adquirió fu erza a partir de la c ri sis del 
petróleo y la elevac ión de sus precios, pero 
la fue perdi endo últimamente, en la med i­
da en que se revertía la tendencia en los 
mercados del c rudo, restando poder a los 
países subdesa rroll ados (o por lo menos a 
un grupo de ellos) y que, al mismo ti empo, 
se deprimía la demanda por efectos de la 
c risis económ ica general. 

Los acuerdos pendientes sobre materias 
pr imas están en d iscusión, pero es muy po­
co probable que se llegue a conclusiones 
rápidas. El Fondo Común para las materi as 
primas fue creado en 1980 y está ratificado 
por 49 pa íses, pero se neces itan 90 signata­
rios para que tenga efecto. Además, éstos de­
ben reunir también el eq uiva lente de dos 
tercios del tota l de las suscr ipc iones, lo que 
lo hace d ifíci l de financiar sin el apoyo de 
algunos países poderosos, en pr imer lugar 
Estados Un idos. La CEE se comprometió a 
ratifi ca rl o antes de sept iembre del presente 
año; en ese caso, el fondo comenzaría a fun­
cionar en enero de 1984, segú n estaba pre­
visto. Cualquier retraso afectaría el propósito 
de lograr nu evos acuerdos para las materias 
prim as, aunque la UNCTAD pod ría aceptar 
concertac iones transi tori as. 

Si bi en lo específico de la UNCTAD son 
las materi as primas, los problemas financie­
ros, que no son de competencia directa de 
la orga nizac ión, se han converti do última­
mente en elementos de gran importancia pa­
ra la discusión, debido a su repe rcusión en 
las posib ilidades de desa rro llo de los países 
periféricos. El Grupo de los 77 estimó que 
en 1981-1982 dichos países dejaron de per­
cibi r 200 000 mi llones de dólares por el 
menor va lor de las exportac iones, el incre­
mento de los servicios de la deuda, el es­
tancamiento de la ayuda oficial y la reduc­
ción de los créd itos de la banca pri vada. La 
UNCTAD propuso una transferencia del Nor­
te hac ia el Sur de 70 000 a 90 000 mi llones 
de dólares en 1984-1985, por medio del 
FMI , el Banco Mundial , las inve rsiones di­
rectas, la ayuda pública y el refinanciamien­
to de la deuda, aceptando el papel central 
qu e en materi a de ayuda y financiamiento 
han venido cumplimiendo las entidades cre­
d it icias intern acionales ofic iales. En las di s­
cusiones de la UNCTAD queda en ev iden­
c ia que los países cap italistas centrales no 
aceptan condic ionar el cumplimiento de 
esas funciones, mientras que las naciones 
periféricas sí tratan de hacerlo. Entre los pri­
meros, só lo los países europeos admiten que 
ex isten presiones extern as sobre los países 
subdesarro llados, que in terfi eren en las po­
sibilidades de su c recim iento junto con los 
factores de orden intern o. El facto r externo 
más gravoso es la tasa de in terés excesiva­
mente alta. La diversid ad de criterios se 
expresa de otra forma señalando que el 
Grupo de los 77 trata de obtener negocia­
ciones globa les sobre la pol ítica económi­
ca mund ial, lo cual de alguna manera im­
plica "condic ionar" las funciones del FMI y 
del Banco Mundial, mientras que las nac io­
nes desarrolladas se inclinan por la negoc ia­
ción "caso por caso" o "país por país", lo 
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que hace imposible condicionar los fenóme­
nos globa les. 

Por último, en el ámbito del comerc io, 
los países subdesa rro llados so li citan el des­
mantelamiento del proteccionismo, que 
afecta la exportación de sus productos a los 
mercados occ identales y del Este. Los paí­
ses capita li stas industri alizados señalan que 
los cambios en esa área co rresponden al 
GATI. Una posible arma de negoc iac ión de 
las nac iones subdesa rro lladas (no plena­
mente usada hasta el momento) es que su 
producc ión representa 20% del total mun­
dial, y q ue las ex portac iones de la CEE, Es­
tados Unidos y japón hac ia ellas se eleva­
ron de 30 a 40 po r ciento del total expor­
tado por estos países durante el decenio 
pasado. 1 

Una cuestión clave para entender el tras­
fondo de los planteas que se discuten en la 
UNCTAD es que tanto los países subdesarro­
llados como algunos industrializados parten 
del supuesto de que no es pos ible la recu­
perac ión mundial sin una so lución globa l, 
mientras que unos pocos países capital istas 
industri ali zados (princ ipalmente Estados 
Unidos) creen que la recuperac ión puede 
sobrevenir exclusivamente a partir de l reor­
denamiento de las principa les economías 
centra les, y que esa recuperac ión se trans­
mitirá automáticamente al resto del mundo. 
Desde otro ángu lo, este argumento rep re­
senta el convencimiento de que la reactiva­
ción. económica mundial no implica nece­
sa ri amente la recuperac ión - por lo menos 
inmed iata- del mundo subdesa rro llado. 

Los países soc iali stas industriali zados, en 
térm inos generales, se desentienden de los 
problemas fundamen tales que se discuten 
en la UNCTAD, sobre i'a base de que se tra­
ta de contradicciones propias de un sistema 
diferente al de ellos. Sin em bargo, algunos 
países, como Polonia, también muy afecta­
da por el volumen de sus deudas, sost ienen 
que hay que encontrar una solución al pa­
go de las obligaciones que no trabe el c re­
cim iento económ ico de los países deu­
dores2 

Los países soc iali stas también tienen un 
trato diferencial frente a los subdesarro ll a­
dos. En conjunto, estos países sosti enen cri-

l . Gérard Viratelle, " L'ouverture de la sixié­
meConférence des Nations Unies sur le commer­
ce et le développement", en Le Monde, París, 7 
de junio de 1983 . 

2. " Un point de vue polonais sur l'endette­
ment extérieur", reproducido de Zycie Wars­
zawy, en Un seul monde, suplemento de Le Mon­
de, París, 21 de mayo de 1983. 
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teri os globales frente al subdesa rro llo , que 
generalmente se traducen en enunciados ge­
nerales . En ca mbio, ex iste un tratamiento di­
ferenc ial a los integrantes del CAME (Cuba, 
V ietnam), as í como a los qu e son observa­
dores en esta Ciltima institución o que siguen 
una ori entación po lítica afín (Angola, Afga­
nistán, Corea Democrática, Etiop ía , M ozam­
bique, Yemen del Sur)3 

Entre los países subdesa rro llados, el po­
der de negoc iac ión no es uni fo rme. Éste es 
otro moti vo que a veces conspira para que 
este bloque de nac iones pueda llegar a plan­
l eos de t ipo global. Asimismo, ex iste ot ro 
factor importante q ue debe to rn arse en 
cuenta: la contradicc ión que hoy se mani­
fi esta en el seno de la UNCTAD entre la bú s­
qu eda el e una so lución negociada y el li bre 
desa rro llo económico sin condicionamien­
tos (que prop ic ian los países industri ali za­
dos más importantes) tiene en la actualidad 
un signi ficado d iferente que cuando se creó 
la UNCTAD. Efect ivamente, en aquel mo­
mento se pensa ba que los países industri a­
li zados pasarían por una larga era de pros­
perid ad y que, po r tanto, la contradicc ión 
entre la búsqueda de condic ionamientos y 
el mercado libre no se exacerbaría, pero la 
cri sis agravó los enfrentamientos ante estas 
opciones. Por último (y esto ha sido leve­
mente atenu ado en la VI UNCTAD), es 
evidente que las nac iones peri féricas presen­
tan una tendenc ia a disgregarse en las ne­
gociac iones, debido a sus d iferenc ias y a su 
d ive rsa capac idad de negociac ión4 

A lgunos analistas señalan que los anta­
gon ismos que se ex presan en la UNCTAD 
tambi én pueden verse desde un punto de 
vista ideo lógico. Los pa íses que ven la ne­
cesidad de algún tipo de " cond icionamien­
to" se basan en propuestas keynesianas. 
Efectivamente, en el momento en que se d is­
cutió el sistema monetari o en Bretton 
Woods, Keynes había propuesto crear, junto 
con las instituc iones financieras intern ac io­
nales, una entidad espec iali zada en mate­
rias primas. Esta propuesta, que entonces no 
prosperó, tenía un propósito similar a la que 
inspiró la presentac ión efec tuada en 1974 
en la UNCTAD para facilitar los acuerdos 
por p rod uctos. En mayo de 1976, en la IV 
UNCTAD rea lizada en Nairobi se adoptó un 
programa in tegrado para productos bás icos. 
Una parte de ese programa es el Fondo Co-

3. Marie Lavigne, " La respuesta de los países 
del COMECON", en Le Monde Oip lomatique en 
español, México, junio de 1983. 

4. Véase Ph ilippe Grandjean, " Los gérmenes 
de la división" , en Le Monde Oiplomatique en 
español, op . cit. 

mún pa ra productos básicos, aprobado en 
G inebra el 27 de ju nio de 1980. 

El Fondo Común pretende ser un medio 
para financiar las ex istencias reguladoras na­
ciona les e internac ionales, para estabil iza r 
la cot izac ión de los productos bás icos ex­
portados por los países subdesarro llados, así 
como el fin anc iamiento de la investigación 
y el desa rro llo para la mejora de la produc­
tividad y la competitividad. Con este proyec­
to se busca aumentar la participac ión de los 
países subdesarro ll ados en la transferenc ia, 
comerc iali zac ión, d istri bució n y transpo rte 
el e los productos básicos5 

Desa rro llo de la conferencia 

L a VI UNCTAD se inauguró en Be lgrado 
el 6 de junio pasado y se ce rró el 3 de 

julio, después de 25 días de ses iones. Su se­
cretario general es Gama ni Corea, en tanto 
que el presidente de las sesiones ele esta sex­
ta confe rencia fue Lazar Moisov, ministro de 
Asuntos Exteri o res de Yugoslavia. Asisti eron 
155 pa íses, pero en la reunión de cierre só­
lo estu vieron presentes 1 15. 

La pos ición del Gru po de los 77 fue pre­
sentada por el presidente argenti no Reynal­
do Bignone, dado que la última reunión de 
d icho gru po tuvo luga r en Buenos Aires, en 
abril pasado. La tesis el e esa presentac ión 
consisti ó en que el desarro llo de los países 
peri féricos sería empujado por la reacti va­
ción el e los países centrales, pero qu e la li ­
gazón no era automáti ca. Se puso cierto én­
fas is en destaca r qu e los fondos destinados 
a arm amentos se debían invertir en proyec­
tos el e desa rro llo y se reca lcó la tardanza en 
aplica r el programa en favo r de los países 
menos desarro llados. 

Gamani Corea hizo hi ncapié en la nece­
sidad de reacti var al Sur para que no que­
cl ara comprometida la evo lución eco ~ómi ­
ca del Norte, y señaló la necesidad de que 
los subdesa rro llados contaran con recursos 
adicionales ele 85 000 a 140 000 millones en 
1984-1985. 

Ca nadá advirtió que si el sistema mun­
d ial no marcha, hay que mejorarl o, sin ne­
ces idad de pensa r en cambiarl o. Este país 
anunc ió qu e rati ficaría el acuerdo sobre el 
Fondo ComC1n . Nueva Zelanclia, en cambio, 
pidió una nueva conferencia monetaria, co­
mo la de Bretton Woods. 

S. Véase Abdelaz iz Megzari, "Combate in­
concluso en el frente de las materi as primas", en 
Le Monde Oip lomatique en español, op. cit. 

secc ión intern acional 

japón eli jo que el mercado li bre debía se r 
la guía para la UNCTAD. La apertura del 
comercio sería la llave del desa rrollo, impe­
rat ivo para abrir mercados y estabili za r los 
prec ios de las materi as p ri mas. 

La CEE apoyó la puesta en práct ica efec­
ti va del Fondo Común y una posición ele diá­
logo alrededor del sistema monetari o inter­
nac ional, para que la recuperac ión tenga un 
alca nce duradero. Asimi smo, propuso me­
eli das encaminadas a mejorar la situac ión ele 
la deuda pública de los países subdesarro­
llados. Estas Ciltimas fueron presentadas por 
O tto Lambscl o rf, ministro el e Economía de 
la RFA6 

Francia destacó que las relac iones Norte­
Sur son necesa rias para el desa rro llo mu n­
dia l y que había que p romoverlas median­
te una nueva transferencia de rec ursos, 
acompañada de un reforzamiento de las 
insti tuciones financieras para el desarro ll o 
mund ial y que había que promoverl as me­
d iante una nueva transferencia de rec ursos, 
acompañada ele un reforzamiento ele las ins­
t ituciones financieras para el desa rrollo que 
d iera prioridad a los países el e menor desa­
rro ll o. Asimismo, propuso fomentar el cre­
cimiento del comercio mundial, en el que 
los productos básicos ocupan 60% de las ex­
portac iones de los pa íses subdesarro llados. 
Franc ia bregó as imismo por la ra tifi cac ión 
del acuerdo sobre el fondo común pa ra la 
estabili zac ión de los prec ios de las materi as 
primas, cuya puesta en práctica favo recerá 
nuevos acuerdos para otros productos. Tam­
bién reiteró su conocida posición el e que es 
necesa ri o un nuevo ord en monetari o inter­
nacional, el aumento de la liquidez mundial, 
la revisió n de las cuotas del FM I y la activa­
ción de nuevos recursos para préstamos. La 
posición francesa parte del supuesto de que 
para asegurar la reactivac ión el e la econo­
mía mundial hace falta el concurso del Sur, 
la reducción ele la tasa ele interés y una ma­
yor estabilidad en los tipos de cambio. Co­
mo se ve, la posición francesa concuerd a, 
a graneles rasgos, con las tesis el e los países 
su bdesarro llacl os7 

La posición de Estados Unidos resultó 
completamente opuesta a estos puntos de 
vista. El subsecretari o del Depa rtamento de 
Estado, Kenneth Dan, reiteró que el libre 

6. Véase Gérard Viratelle, " Les travaux de la 
VI CNUCED. Une ce rtaine volonté de convergen­
ce" , en Le M onde, París, 8 de jun io de 1983. 

7. Véase Gérard Viratelle, " Les travaux ... M. 
Delors plaide pour un 'pro jet globa l' de dévelop­
pernent" , en Le M onde, París, 11 de junio de 1983. 
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ca mbio, la acc ión del sistema bancario in­
ternacion al y el esfu erzo interno de cada 
uno de los países subdesa rro llados deben 
asegurar la recuperac ión. Para Estados Uni­
dos, la UNCTAD no debe entrometerse en 
el dominio de las in stitu ciones monetari as, 
fin anc ieras y comerc iales mundiales (es de­
cir, el FMI, el Banco Mundial y el GATT) , y 
la co rrea de transmi sión del impul so hac ia 
el crec imiento reside en el li bre desarro llo 
del comercio mund ial. Estados Un idos no 
favorece la organizac ión del mercado de los 
productos básicos y señala que las esperan­
zas de este tipo no son rea listas, porqu e los 
intentos en ese sentido siempre fracasa ron. 
Aunq ue Estados Unidos part icipa en tres 
ac uerdos de materi as prim as, es escépti co 
con respecto al Fondo Común. Su planteo 
descansa, en rea lidad, en el supuesto de que 
deben ampliarse las fun ciones de las insti­
tuciones ya ex istentesa 

Los países subdesarroll ados defend ieron 
con distintos mat ices sus puntos de vista y 
criticaron en forma unánime la renuencia de 
las nac iones industria lizadas a tomar medi­
das inm ediatas y efectivas para levantar el 
protecc ionismo. El delegado de Senega l ad­
virtió qu e el estrangu lamiento de los países 
subd esar rollados no hará más que empeo­
rar la cri sis actual y señaló que estos pa íses 
ti enen un enorm e potenc ial product ivo 
aprovec hab le9 

En materi a de comerc io, además de la 
lucha por tratar de qu e los industri ali zad os 
redu zcan su protecc ion ismo contra las ex­
portac iones originadas en la periferia, se des­
tacó la res istencia de las nac iones periféri­
cas a li berar el comercio de serv icios, que 
Estados Unidos quiere adecuar a las normas 
del GATT. El Tercer Mundo insistió en un 
ajuste estructura l del comerc io mundia l, que 
otorgue mayor peso a sus exportaciones pri­
ma ri as, semi -indu stria li zadas y de produc-
tos manufacturados. · 

El intrincado prob lema de la deuda ex­
tena quedó relegado a un segundo lugar y 
remitido a las negociaciones bilatera les, para 
no enfrentar los puntos de vista de la ma­
yoría de las nac iones industriali zadas y de 
los bancos. En las di sc usiones financ ieras, 
los países periféricos pu sieron énfasis en la 
cuest ión de la liquidez . Europa apoyó que 

8. Véase Gérard Viratel le, " Les travaux .. . 
Pessimisme apn2s le di scours du délégué améri ­
ca in", en Le Monde, París, 16 de junio de 1983. 

9. Véase Paul Yankovitch, " Les travaux. 
Les représentants du tiers-monde dénoncent le 
'torpillage' de la conférence", en Le Monde, Pa­
rís, 23 de juriio de 1983. 

el aumento de la liqu idez para pagar la deu­
da del Terce r Mundo fu era moderado. 10 

Una vez pasado el momento de los di s­
cursos y cuando hubo qu e concentrarse en 
el trabajo de las comi siones, surgieron las 
dificultades. Las diferencias implícita s y sus­
cept ibles de ser ignoradas en los discursos 
no lo fueron cuando se trató de llega r a las 
resolucion es. Esta situac ión se adv irt ió en el 
trabajo en las comisiones, donde las diver­
gencias só lo pud ieron superarse en el últi ­
mo momento med iante un gran esfuerzo de 
negoc iac ión. Allí, los países capitali stas in ­
dustri ali zados se mantuvieron firmes en mu­
chas de sus posiciones y la negociac ión con­
sistió en qu e los países subdesarro llados 
hicieran grandes concesiones para llega r a 
la declaración fina l. 

La Declaración de Be/grado 

A 1 final de las ses iones se adoptó una 
declaración qu e ex presa que la cri sis 

mu ndial esteri li zó los esfuerzos de los países 
subdesarroll ados por alcanzar un crec imien­
to más elevado, por lo que sus perspectivas 
futuras resu ltan cada vez más inciertas. 11 

Entre las recomendaciones rea li zadas, con­
viene apunta r las sigu ientes : 

a] Que los países industri ali zados se es­
fuercen por eleva r en '1985 su ayuda a la pe­
riferi a hasta llegar a 0. 7% de su PIB; b] que 
la función del Fondo Común de materias pri ­
mas sea la de estabili za r los ingresos de 
exportac iones de los países subdesarro lla­
dos y bu sca r un sistema que haga definiti va 
dicha estabi lización ; é] qu e el Banco Mun­
dia l y las instituciones con él vinculadas am­
pl íen la conces ión de créditos a los países 
subdesarroll ados, y qu e éstos expandan sus 
mercados; d] que mejore la transferenc ia de 
tecno logía de los indu str iali zados hac ia la 
periferi a, y e] que aumer1te la part icipac ión 
de los países subdesarrollados en el comer­
cio mundial. 12 

El último día de sesiones se aprobó una 
dec larac ión po lítica largamente negoc iada 

1 O. Véase Lu cio Ge ller, " La reunión de la 
UNCTAD, ayuna de acuerdos: Washington impu­
so su fuerza", en Proceso, México, 4 de julio de 
1983. 

11 . Véase UNCTAD, " The world economic si­
tuation with spec ial emphasis on development: 
approach es to the current world economic crisis 
and perspectives for the 1980s, inc luding issues, 
po licies and measures relevan! to the attainment 
of a new international economic arder", TD/L 260 
y anexo, Belgrado, 2 de ju lio de 1983. 

12. Véase " La declaración de Belgrado, des­
perdicio 'de una oportunidad histórica': los 77", 
en Uno más Uno , México, 4 de ju lio de 1983. 
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qu e vincu la la recuperac ión económica 
mundial con la ayuda para el desar ro ll o. El 
tono de la dec larac ión fin al estaba deter­
minado por la dec isión tomada en N ueva 
Delh i, en la Cumbre de los No Alineados, 
de llega r a acuerdos con los pa íses ind us­
tri ali zados antes que a un enfrentamiento 
qu e esterili zara la acción de la UNCTAD. El 
materi al para las dec larac iones fue elabora­
do en Buenos Ai res, en un tono aparente­
mente duro, que se flex ibilizó cuando esas 
fundamentaciones se utili za ron para elabo­
rar las declaraciones finales. El propósito fu e 
evitar las rupturas y los enfrentamientos con 
los países indu stri ali zados. 

Resultados y pe rspectivas 

La VI UNCTAD empleó 24 días en aprobar 
tres reso luc iones, mientras que las 18 

restantes se adoptaron el día 25 . Aunque las 
primeras ses iones siempre se dedican cas i 
exc lu sivamente a los discu rsos, las reso lu­
c iones de últim o momento ev idenc ian, de 
cualquier manera, la dificultad que hubo en 
desa rrol lar las negoc iac iones. El Grupo el e 
los 77 tuvo una evidente decepción ante los 
resultados logrados, au nque este balance no 
era inesperado. En materi a de productos bá­
sicos se logró muy poco; en comerc io no 
se obtuvo la aprobac ión de un marco tem­
poral para luchar cont ra el protecc ionismo, 
y en el plano financiero só lo se regist raron 
progresos de tipo conceptu al. Estados Un i­
dos co nsideró que el texto de la resoluc ión 
fin al era demasiado negativo, un ilatera l y 
con conceptos ideológicos inaceptables. 

La reso lución sobre materi as primas el es­
taca la intenc ión de pon er en funcion es, en 
1984, el fondo común de estabili zac ión de 
los prec ios. As imismo, se decidió crea r un 
grupo de estud io sobre la oportunid ad del 
finan c iam iento in tegrativo y otro sobre el 
financiamiento compensador del défi cit so­
bre materias primas. En general , puede afir­
marse que los acuerdos son mejoras y pro­
longaciones de las IV y V UNCTAD. 13 En un 
sentid o amplio pod ría dec irse que la reso­
lución rechaza la concepc ión de qu e el 
crec imiento de los países subdesarro llados 
debe ser una consecuencia subsidiaria de la 
expansión en los países centra les, que pa­
rece la fi losofía implícita en Estados Un idos, 
el país rector de la economía mundial. 14 O 

Carlos Ábalo 

13. Véase ibid., y "Con aplausos 'más de ali ­
vio que de sa tisfacc ión', finali zó la VI UNCTAD", 
en Uno más Uno , México, 4 de julio de 1983. 

14. " US assa ils UN trade statement", en Th e 
New York Times, Nueva York, 4 de julio de 1983. 


